
PELODURO
"DIOS NOS PUSO SOBRE ESTA CIUDAD... SABIENDO LO QUE HACIA". (Peloduro)

Cuanto m ás Soplen, m ás lo Rem ontan!



Peloduro Vía Aérea0

Es u n a  a u d i c i ó n

H u m o r í s t i c a  

q u e  no  o l v i d a

"LO QUE ES TÁ P A S A N D O ”
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DE REVISTA R A D I O F O N I C A  C E N T E N A R I O
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UNA CONFERENCIA DE PRENSA EXCLUSIVA

Los Artículos Afectados por el Bajo Cero de 
la Congelación, Formulan Declaraciones

D IAS atrás, los artículos de pri­
mera necesidad afectados por 

el decreto que congela los precios 
invitaron a una conferencia de 
piensa. Pero, únicamente PELO- 
DURO hizo acto de presencia en 
esa importante reunión. Los de­
más órganos del periodismo escrito 
y hablado brillaron por su ausen­
cia, haciendo con eso un desaire 
inmerecido a los amables invitan­
tes. Lo que resulta inexplicable si 
se tiene en cuenta que se acude, 
con la esperanza de ligar un cope­
tín pasado por agua y un sandwich

prehistórico, a cuanta conferencia 
de prensa se programa, aunque lo 
que se vaya a decir en ella sea de 
tanto interés para el público como 
un partido de ping-pong trasmitido 
por radio.

Nosotros, como dejamos dicho, 
fuimos; y no saben nuestros panta­
gruélicos colegas lo que se perdie­
ron. Había entre otras cosas vino, 
pan, yerba, fideos, azúcar, arroz, 
verduras de toda clase, cigarrillos, 
fósforos, aceite, gallinas, pollos, 
huevos, alcohol de primus, harina,

PELO*
DURO

Yo he conocido cantores 
que es un gusto el escuchar 
mas no quieren opinar 
y se divierten cantando; 
pero yo canto opinando 
que es mi modo de cantar

MARTIN FIERRO
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ropa interior de lana y algodón, 
hojalata y papel higiénico!

HABLAN LOS AFECTADOS 
POR LA CONGELACION

Una vez que nos presentamos a 
todos I0 4  reunidos, tomó la palabra 
la señorita Hojalata, que era la en­
cargada de informar a la prensa 
sobre el motivo de la reunión; y se 
mandó una tajante lata completa, 
con hoja y mango. (Esto último lo 
decimos porque habló del dinero 
al referirse a los precios congela­
dos).

Dijo, en síntesis, y en. nombre de 
todos sus colegas, la mencionada in­
formante:

•—Nosotros deseamos que la pren­
sa se haga eco de nuestra enérgica 
protesta ante el decreto que nos 
congela los precios. Consideramos 
que esa medida constituye un ver­
dadero atentado contra nuestros 
precios y estamos dispuestos a lu­
char contra ella. Hemos visto nacer 
y crecer a nuestros precios y no 
queremos verlos congelados. Los 
amamos demasiado para eso. Sa­
bemos que sin ellos no valdríamos 
nada. Y por ellos, para defender*

E L  D E  L A S  T A R I F A S

—II  arquitecto  M ucchlnclll renunció y se fué de la  U te . . .
—Ese si que, con toda seguridad, no se olvidó de apagar las 

luces an tes de irse!



ESTA SI QUE ES NUEVA E RA ...
★

CON PRECIOS EN LA HELADERA
★

C O N G E L A D O  a  l o s  p r e c i o s  l o s  h a n ,  

s e g ú n  n u e s t r o  g o b i e r n o  a f i r m ó ;  

y  a t e r i d o s  d e  frío e s t a r á n  

s i  l o  d i c h o  e s  v e r d a d ,  d i g o  y o .

C o n g e l a r o n  l a  y e r b a ,  e l  p a p e l  

d e  l a  h i g i e n e ,  l a  h a r i n a ,  e l  r j í  

y  d e m á s  d e l  c o m i b l e  v e r g e l ;  

y  e l  a c e i t e ,  c u a n d o  e s  d e  m a n í .

Y  l a  g e n t e  y a  a b r i g a  e l  t e m o r  

d e  l a  r o p a  q u e  t e n g a  q u e  u s a r  

c u a n d o  v e n g a  d e l  f r í o  e l  r i g o r ,  

p u e s  t a m b i é n  s e  l a  d i ó  e n  c o n g e l a r .

S e  c o n g e l a n  l o s  p r e c i o s  p o r  q u é  

y a  n o  t i e n e n  c a l o r  o f i c i a l ;  

s i e n t e n  f r í o  l o s  p r e c i o s ,  y o  s é ,  

p o r  h a b e r s e  p o r t a d o  t a n  m a l .

A  l a s  n u b e s  s u b i e r o n ,  l o s  v i ,  

i m p u l s a d o s  p o r  l o c a  a m b i c i ó n ;  

y  e n  l a s  n u b e s  e s t á n  y  f u é  a l l í  

q u e  l e s  v i n o  l a  c o n g e l a c i ó n .

E n  l a s  n u b e s  l o s  p r e c i o s  e s t á n

y  e n  l a s  n u b e s  s e  l o s  c o n g e l ó ;

y  s o s p e c h o  q u e  u s t e d e n  c r e e r á n

q u e  e s  u n  g l o b o  e l  d e c r e t o  e s e .  ¿ N o ?

E l  G o b i e r n o  lo h a  i n f l a d o ,  q u i z á .

N o  d i s c u t o  q u e  t e n g a n  r a z ó n .

M a s  l o  c i e r t o  e s  q u e  é l  d i c e  q u e  e s t á  

c o m b a t i e n d o  c o n  é l  l a  i n f l a c i ó n .

Y a  v e r á n  s i  e s  v e r d í a d  q u e  p e n s ó  

c o m b a t i r  l a  i n f l a c i ó n  c o m o  c r e e ,  

e n  c u a n t o  e s e  d e c r e t o  q u e  i n f l ó  

s e  d e s i n f l e  d e  p r o n t o .  Y  ¡ o l e !  R A P P .

los en sus legítimos derechos a sub­
sistir y progresar, haremos cualquier 
cosa, sin detenernos ante nada ni 
ante nadie, porque sabemos que 
nos asiste la razón y con la razón 
iremos a donde tengamos que ir si 
yendo allí consideramos que vamos 
a donde queremos.

SIGUE LA HOJALATA

—Hemos visto con asombro — 
continuó la señorita Hojalata— 
que la prensa, demostrando desco­
nocer la verdad del problema, ha 
prestado su apoyo a ese decreto in­
fame. Esperamos que PELODU- 
RO sea la excepción. Los precios 
no pueden ni deben ser congelados. 
Y menos que nunca ahora que se 
avecina el in ferno. No se nos es­
capa que protestar sobre esto sea 
machacar en frío. Pero estamos ca­
lientes por el decreto y machacare­
mos a cualquier precio. Somos las 
subsistencias y tenemos derecho a
» —P E L O D U R O

subsistir y ser apreciados en lo que 
valemos; y, sin los precios, se nos 
despreciaría. Lo que sería tremen­
damente injusto, puesto que, sin 
nosotros, ¿qué sería de los demás? 
¿Somos o no artículos de primera 
necesidad? Y si somos, ¿por qué se 
nos desprecia?

Confesamos que no supimos qué 
contestar a esa tajante pregunta 
de la señorita Hojalata.¿Nos que­
damos sin saber que decir. Y ella, 
interpretando nuestro silencio co­
mo una aprobación a lo que había 
dicho, tomó el rábano por la hoja 
y terminó así su lata:

—Que diga no más nuestro co­
lega PELODURO —y lo llamamos 
colega porque también es un ar­
tículo de primera necesidad— que 
nosotros opinamos que el decreto 
sobre la congelación de precios es 
un decreto despreciable.

OTRAS OPINIONES
Finalmente, antes de dar por ter­

minada la conferencia de prensa, 
opinaron algunos de los reunidos.

—-Los propósitos que el Gobier­
no persiga con esa medida, a nos­
otros nos importan un fideo, digo 
un pito — dijo el Sr. Fideo. (Los 
pitos no son artículos de primera 
necesidad, por ahora).

—Al pan pan — dijo el Sr. Vino.
—Al vino vino — dijo el Sr. Pan.
—El gobierno no es trigo lim­

pio —- dijo la Srta. Harina.
i—Nos quiere fumar — dijo el 

Sr. Cigarrillo.
—Ya sabrá lo que cuesta un hue­

vo — dijo la Srta. Gallina.
—Pero no abrigamos esperanzas 

de que cambie — dijo la Sra. Ro­
pa Interior de Lana y Algodón.

—Más aceite da un ladrillo —- 
dijo el Sr. Aceite de Maní.

Nos retiramos reiterándoles nues­
tro incondicional a-precio.



V O  ya ni quiero pensar 
( por otra parte el médico 

me lo tiene prohibido) en lo 
que puede pasar desde la 
noche aquella en que llegó 
Luisito de Orleans Berres 
(le dicen Batlle, pero es 
mentira) alborotado el ám­
bito, el terno y el cuaterno.
Don Andrés que lo tiene co­
mo a su nariz, entre ojos, se 
mandó una baja espectacu­
lar de los precios, pero lo 
hizo para bajar al mismo 
tiempo la tem peratura cosa 
de arru inarle la recepción.
Cuando a eso de las ocho 
salimos al patio para reci­
birlo a Luis (Don) ya había 
gente hasta trepada en el 
aljibe del patio donde estaba 
instalado el micrófono de 
la Ariel C.X;. Cupertino Rom­
peolas, S. A. Fué una es­
pera que ya te digo, sin des­
preciar a la mejor de las 
amansadoras en los ministerios. Para m atizar el tiempo 
los organizadores contrataron una banda que dirigía 
Juan Sebastián Bach, primo hermano del lungo Bach de 
la Voz del Aire, que le prestò un trozo de la columna 
vertebral para dominar el panorama de los músicos. 
Wàshington Fernández, que no es músico aunque lo pa- 
rezca, andaba de aquí para allá y viceversa cuidando 
todos los detalles y pellizcando las paredes para ver si 
estaban seguras de sí mismas, porque cuando bajara el 
Hombre iba a tem blar el país, según lo pronosticara Pe­
pito Flamm arión Rodríguez, hijo de un interno que tie ­
ne termómetro en la casa y barómetros plántales en 
los pies.

☆  ★  ☆
Llegó el Hombre! . . . Qué batlle, pero qué batlle, es­

ta. .. . Todos lo encontramos más batlle. Rodríguez Co­
lea  del Sur le dijo después que lo había abrazado y re ­
tirándose un poco hacia atrás en actitud de cariñosa ob­
servación: “Pero estás batllísimo!” cosa que dejó tan
•contento a Luisito (Don) que le pidió a Justinito, el de 

Acción que le diera un beso a Rodríguez por él. La 
(banda de Juan Sebastián, distraída, empezó a tocar “Tres 
Arboles" y Luisito (Don) mandó echar adentro del alji­
be al director, y tres músicos, el pistón, el trombón y la 
tuba, fueron tenidos en rehén, en el gabinete del fondo 
a la derecha, m ientras se encontrara un nuevo director 
que tocara “Fuerza Joven y Vibrante’’ en tiempo de 
mambo, que es como le gusta a Luis (Don)

Cuando Luisito (Don) se 
subió al aljibe para hablai 
a la  m ultitud del patio 
aquello fué un apoteosis 
realmente apoteósica. Las 
paredes se conmovieron, nc 
sabemos bien si por aquella 
presencia bátllica imponente 
o porque estaban trasm itien­
do un episodio en una radie 
vecina de los alrededores. 
El público también tem bla­
ba, y aunque la oposición 
dijo que era del fresquete 
sabemos bien que fué de Ir 
emoción de verlo a Luisitc 
(Don) Batlle, otra vez en e 
patío grande de la ciudada­
nía, dispuesto a jugarse por 
los destinos. Batlle (llamado 
así nomás, a secas, porque err 
un frió seco el que reina 
ba) subió a la tribuna y dijo 
“Señores: Si ño lo bajan en ­
seguida no hablo!” Y el p ú ­
blico clamó: "Sí. que lo bajen 

al Colegiado! Que lo bajen a Don Andrés que nos dió la 
espaldas y qué se yo!” Yo dije, aquí está la cosa. Aquí se 
armó la que se esperaba! El país entra en una etapa peli 
grosa de su historia! etc. me dije unas cuantas cosas más. 
algunas de las cuales ni me oí siquiera.

Más tarde se aclaró que lo que Luis (Don) quería qu 
bajaran era un mamao que se había trepado al aljibe : 
molestaba a los oradores, gritando unos “vivabayes” de 1 
más irrespetuosos. . .  El orador, el Hombre de la nochi 
habló con voz tan encendida que la gente iba a prende 
sus cigarrillos al aljibe. Condenó al sector conservador j 
reaccionario del partido que le había hecho olas al barcu 
que lo condujo al puerto, calificando de sabotage la acció. 
de aquellos de quienes él es “elegante primo hermano” po 
un accidente de la historia patria. Luego el señor Batlle 
se agachó y recogió una bandera que estaba caída y se 1: 
puso de poncho, colocándose el asta en el bolsillito de la  
estilográfica, diciendo “Buenas tardes” cuando era media 
noche, lo que fué interpretado como “nunca es tarde cuan 
do la dicha es buena” por el profesor Ferdinando Pontiac 
historiador y solucionador de los palabras cruzadas de “E 
Día”. Al final, Luisito (Don) se bajó y se metió en “Acción” 
para cobrar el día entero, empezando por la sección "E 
gorro de dorm ir” lo que puso colorado a Alfredo Mario 
Ferreiro (colorado pero no demasiado batllista). A las du­
de la mañana, los gallegos andaban con la manga despejan­
do el patio de los mamaos. El frío seguía reinando. Y el 
colegiado también.

PUCHITOS
P o r  EUSKAR

¥ A navegación perdió su ca- 
rácter de aventura desde que 

los capitanes dejaron de excla­
mar: “Rayos y centellas”.

★

En el apogeo del carnaval, el 
clásico grito del guarda "Más 
adelante" se transforma en 
nuestros oídos en: "Marta Gu­
iarte!",

★

El primer amor es el más her­
moso porque casi nunca conduce 
al matrimonio.

—¿Hablan de molla?
—No, sueñan, «Ir miniai

P E I, O I) U II O



Crónicas de la Ciudad

* EL L A D O  B U E N O  *
-----------------------------------------------------------------------------------------------Por EL HACHERO

r\E N T R O  de todo, hay que agradecerle a los 
U  brasileños que se hayan negado a cum­

plir el compromiso, que tenían con nos­
otros, de venir a disputar la Copa Río Branco. 
Hay que agradecérselo porque de este modo nos 
han enseñado qué puntos calzan, cuales son sus 
intenciones respecto a nosotros, cual la amistad 
y la lealtad que nos ofrecen. De hoy en adelante 
ya no podremos llamarnos a engaño respecto a 
ellos. Y esa es una experiencia importante. Pues 
hay una verdad muy vieja y es que todo lo malo 
trae consigo algo bueno. A vos te regalan una 
medallita con un número 13 primorosamente la­
brado, por ejemplo. Para la suerte. Porque pa­
rece que el 13 tiene valor a favor y en contra. 
Es yeta y es contra yeta. Como ciertos micro­
bios. Te producen la enfermedad. Pero el mé­
dico hace un cultivo de esos mismos microbios 
y  con ello te la cura. A vos te regalan un 13 pa­
ra la suerte y, apenas te lo ponés en la solapa, 
te agarra un ómnibus y te rompe una costilla. 
Vos enseguida te accrdas del 13. Pero el que te 
lo regaló te hace cambiar de opinión:

— ¡Mirá voz qué a tiempo te di la medallita!—  
comenta sinceramente convencido; — si no es 
por ella, en vez de romperte una costilla de las 
rompés todas!. . .

Y tiene razón. Tanta, por lo menos, como el 
que sostiene lo contrario.

Y como esto muchas cosas, según me decía él 
Tarugo. Todo lo malo tiene su parte buena. Al 
Tarugo se le mandó mudar la mujer. Es algo de 
lo que él tiene gran parte de culpa, como se lo he 
repetido hasta el cansancio.

—El hombre que fuma toscanos, como vos —le 
aconsejaba—  tiene el treinta por ciento de proba­
bilidades de ser desdichado en el amor. Lo que 
unido al cincuenta por ciento que tenemos to-

dos los demás, te da un porcentaje elevadísimo.
Y eso es una ventaja que no se puede dar.

Pero él no me hizo caso y ahí está. Lo encon­
tré en la feria, almorzando. Es una de las venta­
jas que ha obtenido con su nueva situación. Va 
a un puesto y pide para probar un cacho de 
queso. Lo mastica con particular cuidado, levan­
ta al cielo sus pupilas en una especie de éxtasis, 
bajo la mirada expectante del vendedor.

—No es malo —  murmura al Ln.
— ¿Malo? ¡Es una especialidad, es! — lo ataja 

vivamente el quesero. ¡Y pruebe este otro!
Lo prueba también, con el mismo gesto, con ^  

la misma actitud religiosa. Tampoco es malo. 
Prueba tres o cuatro y promete volver y se va 
a otro puesto, donde hace lo mismo, con' fiam­
bres, lechón y frutas. Y cuando está satisfecha 
su curiosidad, se mete en un boliche, se zampa 
un rico vaso de pintura y sale escarbándose los 
dientes, ya almorzado. Al Tarugo pertenecen es­
tos razonamientos:

—La mujer es necesaria, s'n duda, y  yo no te 
digo que no. A veces la extraño a la mía. Pero 
por otra parte, fíjate ves: ahora me tengo que 
tender la cama, lavar la ropa y secar el cuarto 
de baño. ¿Me entendés? ¡Y eso es bueno, che!
¡Un poco de ejercicio nunca viene m al!. . .  Si no, 
al último te ponés achanchado como una vaca!. . 
¿Dónde vas a parar, así?

Sin duda que es un optimismo estilo “Selec­
ciones”. Pero no creo que sea necesario dete­
nerse a hacer clasificaciones cuando se trata de 
procurarse el b enestar esp ritual, extrayendo de 
lo malo que nos ofrece la vida la parte buena 
que nos ayude a ir tirando. Y en el caso de la 
Confederación Brasilera de Deportes, no es me­
nester forzar la gentileza para reconocerle todo 
lo bueno que nos han enseñado.

★  ☆ * * ★ * ★ * ★ * ★ * * * * * * • * * *  I

A S E G U R E S E  LA LECTURA REGULAR DE “ P E L 0  D U R 0  ”
Suscripción Sem estral......................  $ 3.00

” A n u a l.......................  $ 5.50

Y ESPERENOS QUINCENALMENTE, SENTADOS Y CON EL MATE PRONTO!

4 — P E L O D U a  O



D iccionario del D isparate
-------------------— por PEPE

G

En gran estilo !...

Qlostora.
F I J A ,  E M B E L L E C E  Y 

P R O T E G E  E L  C A B E L L O

COLILLAS
El amor de aquella pareja de 

mudos fué un romance sin pa­
labras.

★

Ya no es necesario correr pa­
ra agarrar el ómnibus. Ahora el 
ómnibus nos agarra a nosotros. 

★

Era muy soñador, pero se lo 
debía a la mosca tsé-tsé.

★

El estigma del hombre moder­
no es tener que pasar la vida 
a la caza de la casa.

*

No por tener "pie de atleta" 
se as buen corredor.

GRECOLATINO. — Especie 
de cola de pegar que usa­
ron los historiadores para 
unir la cultura griega con 
la latina.

★  ★  ★

GREGARIO. — P e r s o n a  
que busca la compañía de 
les griegos entre los que 
gusta mezclarse.

★  ☆  ★

l/GREGORIA. -  Tu tía.

GUANI (Don Alberto). —  
Poeta y violinista urugua­
yo del siglo pasado. Polí­
tico y diplomático de la 
primera mitad del siglo. 
Actualmente está en el ga­
rage.

★  ☆  ★

•GUBERNATIVO. — Que na­
ció en el gobierno y que, 
por lo tanto, es nativo del 
presupuesto.

★  ☆  ★
★  ★

l/GRIFO. —  Animal legenda­
rio que hacía de canilla 
del agua en los cuartos de 
baño de los Dioses del 
Olimpo.

★ ★ ★

GROSERIA. —  Descortesía 
que se comete con una se­
ñora muy gruesa a la que 
se pregunta si de chica le  
echaron talco o levadura

★  *  ★

i* GUACO (Una con). —  Be­
bida fina compuesta de un 
poco de la asquerosa vie­
ja y un yuyo de la vere­
da, tan buena para el es­
tómago como para ma­
marse.

★  ★  #

GUALDA (Schss!). —  Un 
negrito que quiere bajarse 
del ómnibus.

GUISANTE. —  Albóndigas 
hechas con lo que fué gui­
so antes, al mediodía.

★ ☆ ★

GULA. —- Documento pon­
tificio por el que la Igle­
sia Romana condena los 
excesos en las comidas.

★  * ★

GUSARAPOS. —  Gusanos 
venidos a menos y que vis­
ten harapos y se arrastran 
más que los otros aun.

★  ☆  ★

KüUSTO (Mucho). — El gus­
to es mío! Valiente.

★  ☆  *

GUTAPERCHA. — G u sto  
que tienen los besos de las 
encargadas del guarda- 
ropa.

P E L O D U R O  • »



Los Partes de DON MENCHACA-----------------------------—  Por SIMPLICIO BOSADILLA

\ UNA CUESTION DE E>ORCENTAJES

“Puntas del Arrayán Chico, otuvre 17 de 1896.

Señor Juez de Paz de la Cétima Sesión, 
don Endalecio Camejo.

M a n o  P r o p i a  y  U r j e n t e .

PRESIABLE Majistrado:
Me es grato poner a disposisión de ese 
onorable Jusjado, que usté con tanto dere­

cho rejentea y usufruta desde tiempos prehistó­
ricos, en mérito a su basta capasidá de leguleyo 
y  a sus inrreprochables antesedentes morales y 
humanitarios, a los individos Sardanápalo Ruiz, 
Mártires Ramos, Sofanor Fagúndez y Maguncio 
Carabajal, en calidá de enfratores combitos y 
confesos de las sacrosantas lelles que ambos dos 
monopalizamos en esta culta y progresista se­
sión autoritaria, como así también a los respe- 
tibos cuerpos del delito, que lo son las cuatro ta­
bas cargadas que se serbirá entregarle en mano 
propia mi anegado subalterno el sarjento Mala- 
quías Ramos, al cualo, dicho sea de paso y para 
ebitar cualquier malentendido que pueda perju­
dicar su entachable reputasión de funsionario, 
no lo une ningún bínculo sanguinio con el tocallo 
que le ha tocado condusir a su presensia, pues 
mi susodicho esbirro pertenese a la betusta y 
patriarcal familia de los Ramos de Puntas del 
Infiernillo, y se enllena la boca disiendo con lijí- 
timo orgullo que entre su gente nunca ha havido 
un mal pelo ni pa muestra, y que más de beinte

N A R C I S O  
E N  L A  

O L L A

★

—Um bf!. . .  Estoy 

riquísimo!

de sus parientes y  contraparientes han fenesido 
en los Campos de Agramante de las patriadas 
oméricas en que interbinieron, como buenos crio­
llos que eran, defendiendo la sacrosanta causa 
del govierno que yo y usté representamos aqui 
con tanta corresión y onrradez, modestia apar­
te; en cambio el delicuente es de los Ramos del 
Cerro Picudo, que como se sabe renguean todos 
ellos de la otra pata, balga la espresión plebella, 
habiendo tenido el suscrito que hospedarlos re­
petidas beses en este correto antro autoritario, 
a causa de sus atrebidos comentarios sobre la 
política del páis, por entremedio de los cualos 
cospiran abiertamente contra la imbiolable li­
bertà de opinión del paisanaje.

La causa habiente de esta remisión es la for­
ma descarada y avusiva en que esos cuatro in­
dividos bienen inflijiendo desde tiempo atrás mis 
justisieras disposiciones sobre juegos inlícitos, o 
sea de azahar, negándose a entregarme el mo­
desto porcentaje que asegún esas disposisiones 
me corresponde, y  argullendo con todo despar­
pajo que lo que yo pretendo es coimearlos, ba­
tiéndome para ello de mi elebado cargo.

En bista de tan hiriente y subersiba atitud, 
resolbí costituírme de cuerpo presente en las 
canchas de taba que atendían los susodichos en- 
íratores, dándoles a los mismos voz de presos y 
encautándome de las respetibas bancas, cullo 
modesto importe en efetibo pasó a integrar iso 
fato el aserbo peculiario de la Comisaría a mis 
órdenes, la cuala estaba esenta de tabaco, yer­
ba, y otros artículos de primera nesesidá, pues 
como usté no inorará el porpupuesto inrrisorio 
que tenemos no nos alcanza nunca ni para las 
cosas más endispensables.

Esperando se dine aplicar a los individos ajun­
tos el rigor de su enfalible Código, y  prebinién- 
dole que esta noche estaré como de costumbre 
en la pulpería de don Sandalio, dispuesto a ga­
narle otros realitos más a la malilla, lo abraza 
campechanamente su biejo amigo y correlijio- 
nario, que le desea largos años de bida y de di­
frute del puesto.

A ruego del Comisario don Segundo Menchaca, 
por no saber firmar: E s m e r a l d o  Z i p i t n a s ,  Es­
cribiente”.

Por la copia:

S I M P L I C I O  B O B A D I L L



"PAPA REO''
I f A C E  u n o s  d í a s ,  l a  g e n t e  d e  

e s t a  c a s a  s e  v i ó  s o r p r e n ­

d i d a  p o r  u n a  g r a t í s i m a  

n o v e d a d .  A l g o  q u e  s a c u d i ó  l a s  

p a r e ó l e s  d e  l a  e m o c i ó n  p e l o d u -  

r i e n t a ,  a l  t i e m p o  q u e  n o s  d e j a ­

b a  e s e  g r a t o  a b a t i m i e n t o  q u e  

a c a r r e a n  l a s  c o n s a g r a c i o n e s  p o ­

p u l a r e s .

¿ A  u s t e d  n u n c a  l e  h i c i e r o n  

u n  t a n g o ,  q u e r i d o  l e c t o r ?  .  .  . 

B u e n o ,  p u e s  a  n o s o t r o s ,  y a ,  s i .  

A n t o r ú o  P e r n a s  y  A n t o n i o  C e t t i  

{ u n  d o b l e t e  d e  a n t o n i o s  f o l k l ó ­

r i c o s  ) l l a m a r o n  u n a  t a r d e  a l  t a ­

l l e r  d o n d e  t r a n s p i r a m o s  l a  a r ­

m a d a  d e  c a d a  e d l i c i ó n .  T a l  c o m o  

s e  h a c e  c o n  l o s  p i b e s  p a r a  l o s  

q u e  s e  g u a r d a  e s t a  r e m a n g a d í ­

s i m a  s o r p r e s a  { a b r í  l a  b o c a  y  

c e r r á  l o s  o j o s )  s e  n o s  d i j o  p o r  

e l  a u r i c u l a r :  “ A p r e t ó  e l  t u b o  y  

a b r í  b i e n  l a  o r e j a ” . . . Y  n o s  p a ­

s a r o n  u n  t a n g a z o  c u y o s  p r i m e ­

r o s  a c o r d e s  g u s t a m o s  c o n  des­
confianza { ¿ Q u é  e s  e s t o ,  c h e ? .  .  

E s t o  d e  m a n d a r s e  u n a  s e r e n a ­

t a  p o r  t e l é f o n o  l o  h i c i m o s  h a ­

c e  y a  m u c h o s  a ñ o s  c o n  l a  n o ­

v i a !  E l e h ,  l o c o ! ! ! ) .  P e r o  t r a s ­

p u e s t o s  l o s  c o m p a s e s  o r q u e s t a ­

l e s  d e  P i r i n c h o  y  s u  c o n j u n t o ,  

l a  v o z  p r i v i l e g i a d a  d e  L u i s  A l ­

b e r t o  F l e i t a s  e m p e z ó  a  d e c i r  l a s  

p a l a b r a s  d e  a q u e l  t a n g o  q u e .  

n o s  a l u d í a .

L a  m i s m a  n a t u r a l e z a  d e l  h o ­

m e n a j e  nos l i m i t a  l a  e x p r e s i ó n  

d e  n u e s t r o  r e c o n o c i m i e n t o ;  p e ­

r o  n o  n u e s t r o  r e c o n o c i m i e n t o  

m i s m o .  L a  e s p o n t a n e i d a d  d e l  

g e s t o  l o  h a c e ,  i n d u d a b l e m e n t e  

m a s  e x p r e s i v o .  A n t o n i o  P e r n a s  

e n  l a s  n o t a s  y  A n t o n i o  C e t t i  

e n  l a s  p a l a b r a s  n o s  h a n  a c e r ­

c a d o  u n a  s a t i s f a c c i ó n  q u e  e s ,  

e n  t o d o  c a s o ,  l a  m á s  a l t a  c o t i ­

z a c i ó n  q u e  h a y a m o s  a l g ú n  d í a  

e s p e r a d o  d . e  n u e s t r a  l a b o r  p e -

E LA c a c h a d a  n a c io n a l
r i o d í s t i c a ,  s u b s t a n c i a d a  e n  l a  

h i s t o r i e t a  q u e  h a c e  y a  19 a ñ o s  

y  p i c o  d a m o s  i n i n t e r r u m p i d a ­

m e n t e  e n  l a s  c u a t r o  c o l u m n a s  

d e  l a  p r e n s a .  Y a  t e n e m o s  p a r a  

u n a  r e n t a  l a r g a ,  v i t a l i c i a ,  d e  

a u t é n t i c a  y  s a n a  s a t i s f a c c i ó n .  

P o r  e l l o  d e c i m o s ,  e n  l o s  c a r a c ­

t e r e s  “ c a t a s t r ó f i c o s ”  d e  “ e l  g r a n  

c r i m e n  d e  h o y ”  u n  s i n c e r o  y  

a f e c t u o s o :

G R A C I A S !

P e l o d u r o ,  e l  P u l g a  y  l a  B a r r a .

PELO D URO
_ . ' ' - • . ^

TANGO

De Antonio Pernas y 
Antonio Ceti.

Grabado en disco Sondor por la orquesta de Juan Esteban 
Martínez (Pirincho) y el cantor Luis Alberto Fleitas.

I

El lápiz de un maestro te dió forma, 
él, te puso en la calle y te vistió, 
y no fuiste una historieta como todas, 
a tu pinta le “arrimó” su corazón.
Y llegaste a las esquinas, Peloduro, 
en los barrios tu sonrisa se prendió, 
le mostraste a los muchachos, que es la vida, 
y un estaño y una copa los unió.

II
Peloduro,
muchachito querido de este pueblo 
en todos los corazones, 
hay un lugar para vos.
Peloduro,
como el tango, como el fútbol, 
como la timba y los burros 
te llevamos en la sangre, 
por criollo y por varón.

I bis
Potreros han salido de tu clase,
Apilaste a los contrarios en montón
con “El Pulga” que gritaba desde afuera
¿“Orsay” ¿dónde? si aquel “jas” lo habilitó.
En la gracia de tu ingenio siempre listo, 
algún chiste con el “metro” te mandás,
Peloduro te proclamo en este tango, 
papá reo ’e la cachada nacional!”.



U ru g u a y , Uaas d e T u r ism o
17 L hombre entró llorando. Co- 
" J  mo nosotros acabábamos de 
llorar hacía un instante, no nos 
enternecimos mucho. Estamos 
en una época que el que no llo­
r a . .  .• no está a tono con lo que 
está pasando.

—¿Qué le pasa? —le pregun­
tamos por vía de cortesía.

—Que sigo en Montevideo — 
nos respondió.

Entonces comprendimos la ra­
zón de sus lágrimas y lo com­
padecimos de veras.

—Sigo en Montevideo —acla­
ró, a modo de Perogrullo—, por­
que no he podido irme.

Ante aquella mole de razona­
miento permanecimos perplejos.

—Desde que llegué de Buenos 
Aires, donde tuve que habérme­
las con la oficina de turismo de 
ustedes, no he podido saber a 
qué horas salen los elementos

Por MARIUS
del transporte colectivo.

—¿Cómo? —indagamos ha­
ciéndonos los sorprendidos.

—Se conoce que ustedes no 
viajan —respondió muy triste. 
Porque si viajaran sabrían que 
es imposible desplazarse sin iti­
nerarios. Y en este país no hay 
itinerarios para ninguna cosa 
que se mueva. ¿Usted sabe a 
qué hora sale el tren para Me­
ló, pongamos por caso?

—No; —le dijimos—, pero po­
demos averiguarlo.

—¿Cómo? —preguntó.
—Por teléfono o yendo a la 

estación o hablando por larga 
distancia a Río de Janeiro con el 
doctor Eccher —contestamos un 
poco desesperados.

—Puede ser que el doctor Ect- 
cher lo sepa . . .

—Lo sabe —aseguramos—, 
porque es de allá. Y sino —aña­

dimos más desesperados aún—, 
tenemos a Zavala Muniz, en el 
Ministerio de Instrucción, que 
hasta Bañado de Medina, por lo 
menos, debe conocer el itine­
rario . . .

Quedó como pensando. Lenta­
mente se pasó el pañuelo por 
los ojos.

—Puede ser . . .  Pero yo les 
aseguro que para un turista es 
muy complicado ir primera a 
Río para llegar a Meló. Creo 
que queda trasmano . . .

—Yo quise averiguar por te­
léfono —insinuó tímido.

—No nos diga nada —le ata­
jamos, temerosos de . que nos 
contara nuestra propia tragedia 
cotidiana.

—¿Por qué dicen entonces 
que se averigua por teléfono? 
—interrogó.

—Es un decir. Bien sabemos, 
señor, que aquí nadie puede ha­
blar por teléfono y si alguien 
habla es con un aparato que no 
llamó y si por casualidad (una 
en ciento doce mil) le sale bien 
la comunicación, el que le tie­
ne que contestar no sabe nada. 
Ni de Meló, ni del ferrocarril, 
ni del avión, ni del ómnibus, ni 
de Eccher, ni de Zavala . . .

—¿Y no les parece más fácil, 
entonces —prosiguió implaca­
ble, ya con dos goles de ventaja, 
— que las empresas o los direc­
torios o lo que sea, encargadas 
de administrar esos transportes 
imprimieran itinerarios? ¿Los 
dieran o los vendieran, pero que 
los hicieran y los mantuvieran 
al día?

Ibamos a hacer que sí con la 
cabeza, cuando miramos la guía 
del teléfono . . .

¡Pensar que por reglamento 
la UTE debe entregarnos dos 
guías por año. Pero en la prác­
tica nos da una cada tres! Co­
mo para que un extranjero em­
boque algo en este país hecho 
de medida para el turismo.

Según dicen . . .

O L A S  Q U E  A L  L L E G A R

—Luisito culpó a sus “enemigos” por las olas que demoraron el 
barco en que llegó...

—Pero... si el único que “hace olas” es él!



L A  OPINION, L A  M U JER  

V  L O S S IG L O S

N o  es de hoy, ni de anteayer* 
la manía de los hom bres de 

ironizar sobre las m ujeres, “ese 
enemigo común y tan  casero” 
— según frase de Gracián— pe­
ro del que no puede prescindir.

En cierta ocasión, preguntá­
ronle a Demócrito (fija te  si ha­
rá  tiem po!) que por qué, sien­
do él hom bre de tan  grande es­
ta tu ra , se había casado con una 
m ujer, pequeña, a lo que res­
pondió el filósofo griego (que 
no era ningún autor de bole­
ros) :

—Porque siem pre se ha de 
escoger del m al el menos!

Claro que la patrona estaba 
en el fondo y la radio estaca 
prendida.

Ah, no! Que me parece que 
no había radio en la antigua 
Grecia!

P R E C A U C I O N
23, cuando desembarcó Luisito, mi mujer 

cocinó en la hornallita...
—Pero... ella cocina siempre con primus ¿no 

es así?
Sí, pero como decían que ese día los “pri­

mos” explotaban!

$

D E M O S T R A C I O N E S
—No puede negarse el arrastre de Luis, che... 

I tío mucha gente a su arribo.
—Y ...no serían todos “arribistas”, supongo.

víw:?:



★

Versión Celesti?.! 
Captada por 
EL UJIER URGIDOEN EL PARAISO

— I —

San Pedro. — ¿Me llamábais, 
Señor. . .  ?

Tata Dios. — Si. Quiero que 
me des tu opinión sobre el dis­
curso de Luisito. . .

San Pedro. — ¿Qué discurso?
Tata Dios. — ¿Cómo qué dis­

curso? El que pronunció el día 
de su regreso a la patria, pues.

San Pedro. — Pero... ¿y cuán­
do volvió? No sabía n ad a ...

Tata Dios. — ¡Vos vivís en la 
luna¡ por lo visto! Ya no leés 
los diarios, no te enterás de lo 
que pasa entre los hombres. . .

San Pedro. — No digáis eso, 
Señor. Lo que ocurre e? que.. . 
Me cuesta deciros la verdad. . . 
Y o ... yo. ..

Tata Dios. — ¡Hablá de una 
vez!

San Pedro. — No me lo per­
donaréis nunca.

Tata Dios. — ¿De qué se tra­
ta? ¡Vamos!

San Pedro. — Es que yo no 
leo más que “El Día”, y enton­
ces .. .

Tata Dios. — No te enteraste.
San Pedro. — Exactamente...
Tata Dios. — Así que lees la 

prensa opositora. . .  La que me 
niega y escribe mi nombre con 
minúscula. ¡Ya voy a arreglar 
cuentas contigo!

San Pedro. — ¡Perdóname, 
Señor, que no sé lo que hago!

Tata Dios. — Yo, que te pre­
vine tanto

de que no te lo leyeras. .. 
¡Vete, vete con las fieras, 
que me produces espanto!

— II —

Tata Dios. — Pero, decime un 
poco, desgraciado. . .  ¿Y desde 
cuándo me estás traicionando en 
esa forma?

San Pedro. — La verdad, Se­
ñor, es que lo leía con mucho 
gusto en vida de don Pepe. Y

ahora, la costumbre. . .  ¿sabe? 
¡Pero palabra de honor que no 
leo los editoriales! Soy un santo 
pero no hasta ese extrem o. . .

Tata Dios. — ¿Qué lees, deci­
me. ..?

San Pedro. — Y . . . leo Tar- 
zán, que es una historieta fenó- 
mena, y la lista de apartamen­
tos que se alquilan.

Tata Dios. — ¿Te pensás mu­
dar? ¿No estás contento en el 
Paraíso?

San Pedro. — No es eso. Es 
que así gano tiempo, sabiendo 
quiénes son los caseros ladro­
nes que tenemos que mandar al 
in fierno...

Tata Dios. — ¡Ah!
Sari Pedro. — Además “El 

Día” es muy útil en otro sen­
tido-. ..

Tata Dios. — ¡Puerco!
San Pedro. — Vos ignoráis, al 

parecer, que yo tengo como dos 
mil años, Señor. Y las nubes a 
veces están un poco húmedas, 
y no es asunto estar encima de 
ellas todo el día sin tener un 
diario donde sentarse.

Tata Dios. — ¡Pero vos te 
creés que el Cielo es el Estadio!

San Pedro. — Cuando gana 
Peñarol por goleada, como el 
domingo, el Estadio es el Cielo,
Señor. . .

— III

San Pedro. — Por otra parte, 
tengo un dato que daros, que os 
va a sorprender.

Tata Dios. — Que Herrera es-

CARTELERA NACIONAL
“París es siempre París” — Alberto Guaní.
“Pasó en mi barrio” — Alvaro Vargas Guillemette.
“Locuras, tiros y mambos” — Agrupación Batllista de Gobierno. 
‘̂ Huracán de pasiones” — 18 y Yaguarón.
“El proscripto” — Juan F. Guichón.
“Angelitos Negros” — Acevedo Alvarez y Sosa Aguiar.
“El látigo” — Luis A. de Herrera.
“Ensueño de Sirenas” — Antonio G. Fusco.
“Intermezzo” — Luisito Batlle. !
“El último juego” — Martínez Trueba.
“Cuéntame tu vida” — Juan V. Chiarino.
“Los árboles mueren de pie” — Germán Barbato.
“Destino: la Luna” — González Conzi.
“Dos contra el destino” — César y Lorenzo.
“Crepúsculo” — Blanco Acevedo. '
“El silencio es oro” — Senador Bove Arteaga.
“El maestro del amor” — Carlos T. Gamba.
“El hombre del planeta X ” — Diputado Triay.
“Dios necesita hombres” — La Unión Cívica.
“Pájaros sin nido” — Celiar Ortiz y Remigio Lamas.
“Espada en el desierto” — Carlos Quijano.
“Beau Geste” — César Batlle.
“Puerto de tentación” — Miguel A. Trianón.
“Si esto es pecar . . . ” — Jaime Bayley.
“Un yanki cortesano” — Rodríguez Larreta.
“Lecho de Rosas” — Eduardo V. Haedo.
“Secuestro en las minas” — Tte. Cnel. Raíz.



!á ahora contra el Colegiado9  

No me sorprendería.
San Pedro. — Algo sensacio­

nal.
Tata Dios. — ¿Que Luisito me 

pide que haga fu e rz a ...?  Ya lo 
oí por radio.

San Pedro. — No. Es respecto 
al t ío . . .

Tata Dios. — ¡Es cierto que lo 
tenemos por aquí! ¿Qué le pasa 
a don Pepe? ¿Extraña Piedras 
Blancas? Supongo que no ten ­
drá q u e ja s ...  Vino bien reco­
mendado. Siem pre recuerdo los 
versos que me h iz o ...

San Pedro. — Es un bienaven­
turado de los m ejorcitos que te­
nemos, Señor. Nos hemos hecho 
m uy amigos y se mostró muy 
interesado con los detalles de 
mi antigua vida de pescador. 
Hasta me llegó a decir que, de 
estar los dos en la Tierra, yo 
sería un candidato para el 
SOYP.

Tata Dios. — ¡Muy bonito! 
San Pedro acomodándose con 
los b a tllis ta s ... ¿Qué hubiera 
dicho Regules?

San Pedro. — ¡Vamos, vamos, 
Tata Dios! ¿Ya no se acuerda 
lo que dijo usted cuando don 
Dardo —santo varón, si los 
hay— fué M inistro de Luisito 
Batlle? ¿No se acuerda o se es­
tá haciendo el otario?

Tata Dios. — ¿Dije algo, 
che. .. ¿Lo habré bendecido, sin 
duda.

— IV —

Tata Dios. — Bueno, vos me 
estabas contando algo de don 
P e p e ...

San Pedro. — Ah, s í . .. Pues 
como decía, somos como chan­
chos.

Tata Dios. — Estoy notando, 
Pedro, que no guardas estilo . . .  
Además los chanchos son de la 
exclusiva incum bencia de San 
M artín.

San Pedro. — Tenedme indul­
gencia, Señor. Quería deciros 
que don Pepe y yo solemos pla­
ticar largam ente cuando, luego 
de tocar el arpa a vuestra dies­
tra, pasamos la posta y nos va­
mos a tom ar el solcito desde mi

nube privada. Don Pepe enton­
ces se pone sentim ental, m ira 
con tristeza hacia abajo y me 
habla de esta gu isa:. . .

Tata Dios. — ¡Alto ahí, che... 
¡No te perm ito que digas eso de 
ninguna de mis santas. Yo no 
dejo en trar guisas en el Cielo.

San Pedro. — Digo que don 
Pepe me habla de esta manera: 
—“Ah, Pedrín, Pedrín, si yo pu­
diera volver por un ra tito .. . 
Con un par de garrotazos te po­
nía todo en orden. Me llaman 
M aestro y hacen las cosas al re ­
vés de lo que yo. hubiera hecho. 
Te juro  que, vistas las cosas 
aquí, dan ganas de hacerse he- 
r re r is ta . . . ”

Tata Dios. — ¡Pobre don Pe­
pe! Me acuerdo cómo protegía 

“  "  ~
Recomiéndele a! canillita 

de su esquina que le 

alcance su

. v  + v

“PELODURO”

☆  ★  ☆

TODAS LAS QUINCENAS

ASI LO TIENE SEGURO!
__________________________________

a los tirabom bas y cómo lucha­
ba para que su país no fuera 
m anejado desde el extranjero...

San Pedro. — Una tarde, que­
riendo distraerlo y pensando 
que le daría una satisfacción, le 
ofrecí unos cuantos ejem plares 
del que fué su diario.

Tata Dios. — Se habrá emo­
cionado . . .

San Pedro. — ¡Hasta caérsele 
las lágrimas! Lo viera, Señor, 
al buen viejo ponerse los lentes 
y recorrer las columnas de “El 
Día” . . .  Le tem blaban las m a­
nos a don Pepe; después palide­
ció, luego se volvió rojo, en se­
guida se quedó verde, al final se 
le pararon los pelos. Empezó 
a echar espuma por la boca. . .  
Yo no sabía cómo calmarlo.

Tata Dios. — ¡También! ¡Qué 
ocurrencia la tu y a . . . !

San Pedro. — Ahora estoy 
pensando en hacerlo suscript.or 
de “Acción” . .. ¿Usted cree que 
le gustará más?

Tata Dios. — M irá ... Dejalo 
gozar en paz de esta gloria ce­
lestial, que bien se la ganó. Y 
para que no haya lío, parate  en 
la puerta  y que no entre nadie 
más de ese apellido. ¿Oíste?

San Pedro. — Pero Luisito es 
bueno. Usted mismo me dijo que 
lo había nombrado en el dis­
curso del otro día.

Tata Dios. — V e rd a d ... Y 
además me escribe con m ayús­
cula. Pero hay una razón para 
que no entre, che . . .

San Pedro. — ¿Y cuál es ella, 
Señor?

Tata Dios. — La que todos sa­
ben, che: que es muy d iab lo . .. 
¡pero m uy diablo!



I

S A B A D O  DE G L O R I A
Po, JUAN TARUGO.

po a los peleadores. Pichón 
vuelve su cara peluda y narigu­
da, como preguntando "¿se aca­
bó?"

Tenés alma, no hay caso. ¿To­
más una caña Pichón? Mira si 
hubiéramos tomado leche, des­
de un principio. Seríamos famo­
sos. Pero la fiaca nos hizo yu­
gar desde chicos. A buscar el 
mango, como a estas muchachas 
de tierra adentro. Tomar leche 
y estudiar. Y que los viejos fue­
ran de plata, casi nada. . .  Aho­
ra estaríamos en un gran res­
tauran! para bacanes. Vos. allá 
en el palco, rodeado de flores. 
Serías el Príncipe Pichoné. Ten­
drías un frac negro y una rosa 
blanca sobre la peluca. Agrade­
cerías nuestros aplausos, con le­
ve caída de ojos. Te sentarías 
nuevamente, todo pulido, y  an­
tes de tocar el opio de una crea­
ción tuya, te escarbarías las na­
rices, para no perder la costum­
bre. Yo en una mesa, de etique­
ta y lentes, en compañía de la 
renga, que llena de collares y 
joyas, estaría frunciéndose to­
da, para hacerse la indiferente. 
Los cronistas dirían: "Asistió a 
la velada, el destacado intelec­
tual compatriota y distinguido 
jurisconsulto, Dr. Juan Tarugo- 
nes y su bella esposa". Estaría­
mos llenos de oro. Viviendo a 
lo "pashá".

Pero ahí tenés vos . . .  Esta­
mos pasancio este sábado pobre, 
en un café de marineros y mi­
nas amargadas, donde la única 
diversión, es tirarse con chapi­
tas de cerveza . . .

Para un reo manso como ye 
acorchado de caña y de aburri­
miento, voz sos grande Pichón I 
Y grande fué el que te puso el 
apodo: con ese cráneo oval, me­
dio pelado, sos un pichón cual 
quiera, a medio emplumar. P 
tente.

Imaginate, por ejemplo, si v 
niera La Gloria, personifica

P N  los adoquines de la calle 
* J portuaria, hay reflejos de lu­
ces. Por la puerta del café sa­
len risas chillonas.

Dos por tres, cuando alguien 
pasa por la vereda, se asoma a 
la puerta una mujer renga, que 
lleva un gorro de "nylón" y pa­
rece una bañista; repite como 
cotorra:

—¡Güeñas! Adelante. ¡Ave 
María Purísima!

Arriba, en el letrero ilumina­
do que anuncia el café, está es­
crito, en los respectivos idiomas: 
Se habla i n g l é s ;  Se habla 
francés.

De repente se siente un ruido 
de sillas que caen. Hay lío. En­
tonces, sobre el teclado del vie­
jo piano aletean furiosas las 
manos de Pichón, rajando el ai­
re con "La Puñalada". Asomo 
las narices. Toscano saca a pre-

—¿Sabés por qué Luisito, cuando terminó su discurso portuario 
a media noche, dijo: “Buenas tardes”?

—No.
—Porque en llegar había “tardado” mucho!



en la florisla chueca, y ie di­
jera:

—Mesié Pichón, de aquí a 
cien años, no estará Toscano de­
trás del mostrador, ni vos, ni el 
señor (es por mí) El piano sí. 
Hablarán distintas mujeres y 
distintos marineros borrachos. 
Pero tu nombre será recordado 
con letras de oro.

¿Vos que harías? Le dirías, 
como yo, si cuadra:

—Mire doña, con eso no voy 
?. llenar de kerosene el primus, 
ni voy a comprar el puchero de 
mañana . . .  Si quiere hacer una 
gauchada, présteme cinco man­
guitos y quedaré igualmente 
agradecido___

Ya estamos hechos a los bar­
quinazos de andar hoy regular, 
mañana peor, y pasado al ga­
rete.

Después que nosotros haya­
mos sido, solo nos recordarán, al 
tropezar con las viejas tarjetas 
y  libretas impagas, los que hoy 
nos fían. Y no tendrán el atre­
vimiento de cobrarnos, por que 
ya estaremos en el osario de los 
huesos sin firma y capaz, que 
en vez de escondernos como 
ahora, los saquemos a patadas, 
i Y debe doler la patada de un 
muerto! Después de todo Pi­
chón ¿esto es un velorio o qué 
es? Tomate una grapita y mán­
date "El Entrerriano" ¡Hacele 
saltar las chinches a ese piano! 
Algo glorioso hermano . . .

Como la Herminia me mira, 
la invito gentilmente:

—Escuchad, oh Sílfide . . .
—¡Eso tendrás vos, que yo 

bien sana ché!
. •. Desde la mesa donde bebe 

cerveza, la renga les grita a dos 
marineros yanquis que pasan: 

—[Güeñas! A d elan te ... ¡Ave 
María Purísima!

V E G E T A R I A N I S M O

Yo no sé adonde¿Qué me decís de la falta de carne? . 
vam os a parar!

qUC yo, st  decirte es 1«e- <*esde que falta la carne ando bastante mejor de los intestinos!

LA TIMIDEZ
M ÍR E  que se han dicho cosas del pobre muñeco que está junto al 

bolis y que lleva por título: Blanes.
Hay un detalle que no ha sido descubierto. El muñeco tiene 

un cigarro en la mano derecha. Más bien es un toscano.
■ La figura tiene el toscano apagado, en la mano, y en toda

ella, un gesto de indecisión, como si no se animara a pedirle fuego 
a los que pasan. ' °

A lo meor está esperando a un conocido. Si pasara Belloni, 
por ejemplo. ¿Eh? ' r  '

☆  ★ ☆ * ☆ * ☆ * * * ☆ * ☆ * * * * * * *  ^ j , ' * * * ^

“EL PUEBLO CREE EN LUIS BATLLE CIUDADANO, 
COMO CREYÓ EN LUIS BATLLE GOBERNANTE .. 
( 0M0 CREERÍA EN LUIS BATLLE HALF DERECHO.'”

P E  L O D U R O  13



La 15 Exhorta a Todos los Batllistas* s in  D i s t i n c i ó n  
is, lo que se Llama: un L l a m a d o  a “ L u i s i t a c i ó n *

PROBLEMAS DE GOBIERNO

D I S I M U L A N D O
—“Acción” no hace más que repetir todos los 

días que hay que mirar el futuro.. • Siempre la 
mirada puesta en el futuro!.. .

—¿Así no se nota el estado fulero del pre­
sente? ...

—Bueno, está bien, congelaron los artículos 
de primera necesidad... ¿y cómo van a hacer pa­
ra congelar el “yelo”, me querés decir?

y N EO  - R O M A N T IC IS M O
Refiriéndose a la personalidad de Carlos Roxlo, 

dijo el diputado correligionario de esa ilustre memo­
ria: “Para mí, por sobre todas las cosas, lo distinguió 
;u blanquismo, su nacionalismo, diríamos ahora, que 
quiso como a una novia insustituible”.

En ese tono siguió refiriéndose Vidal Zaglio a la 
personalidad de Roxlo, aunque en ningún momento 
acudió a la palabra “vergel”, por lo que felicitamos 
efusivamente al culto, blanquísimo, nacionalísimo. . . 
reñarolense.

Rodríguez Correa ya está bien Luis i tado.  - El que lo 
D e s l u i s i t a r e ,  un g r a n  D e s l u i s i t a d o r  s e r á . . .
!4 — P E L O D U R O



— -------------------------— t e m a s  f i n a n c i e r o s

* LA E M I T I D A  *
P N  estos días se estará inter- 

nando el em préstito de en­
tre  casa. Están arreglados. Es 
como si a esta a ltu ra  de la vida, 
fueran  a pedirle un mando a 
usted.

Nosotros somos partidarios 
de  la plata en mano y el otro en 
tierra . Si en vez de 80 millones, 
como se dice, fueran dos m illo­
nes y pico se podría cubrir con 
una contribución, por única vez, 
de un peso, en tre  los dos millo­
nes y pico de habitantes. Pero 
falta  personal. O m ejor dicho, 
faltan  77 millones de urugua­
yos, y nos sobran 77 millones de 
pesos para pagar.

CONGELAR Y CONGELAR

No será la primera vez que 
insistimos sobre ello. Las crisis 
económicas no se conjuran con 
palabras. ¡Que suban los precios 
V se congele la población! Muy 
plausible es la medida del go­
bierno, al estabilizar algunos 
precios, para que estos esperen 
a los precios de otros artículos 
que están más baratos. Aunque 
después de todo es una medida 
ingrata, porque si siguen su­
biendo los precios, en vez de 
congelarse, se va a, calentar la 
población.

SOLUCIONES POSIBLES

Nosotros seríamos partidarios, 
de que la emisión de la deuda, 
o el espíritu  que iluminó al Mi­
n istro  y al legislador, fuera más 
amplio. Queremos insinuar, que 
se perm itiera em itir deudas a 
todo ciudadano, hom bre o m u­
jer, que gane menos de dos­
cientos pesos. Cualquier ciuda­
dano podría em itir una deuda

particu lar que distribuiría, o pa­
ra  hablar técnicam ente, haría 
absorber, por grandes casas co­
merciales.

Con ello se pondría fin al dé­
ficit hogareño y todos andaría­
mos alegres y contentos. Ello 
no sería oneroso para nadie. Se 
reduciría a una cantidad deter­

minada. Por ejemplo: Fulano
emite una deuda de diez mil pe­
sos. Unicamente estaría obliga­
do a firm ar la deuda y hacerla 
publicar en el Diario Oficial, y 
luego pasar a buscar mercade­
rías en los comercios que desig­
nara previam ente a la emisión.

Insistiremos.

LUISITO DIJO: “Dios nos hizo fuertes!”.,. Y un cura  
comentó:“NO ES RENCOROSO EL VIEJO, ¿VIERON?”



Foto-Oleos del Ambiente----------- --------

LA C A R T A  DE  

JUAN PEREZ (h.)

------------------------------------------Por TRIPP

Señor Director de PELODURO:

YA no es indiferente a nadie esa sobresatu­
ración del fútbol nuestro por jugado­
res argentinos y ahora hasta los pro­

pios hinchas, que habían afilado sus críticas 
contra el deporte colombiano, estimándolo po­
co serio, encuentran que nos hallamos en un 
camino semejante. En general, la solución 
que flota en el ambiente es que debería ha­
cerse una limitación en el número de jugado­
res extranjeros para cada equipo, la que, con 
extraña unanimidad, se calcula en no más de 
tres. Es una preocupación noble, sin lugar a 
dudas, inspirada en la salvaguarda del fútbol 
criollo. Pero todo esto, esta agudización del 
problema, tiene una explicación: reside en 
el actual régimen de los descensos. A los clubs 
chicos se les dice:

— ¿A dónde va de este modo el famoso fút­
bol uruguayo, si en vez de procurarse entre 
nosotros los nuevos valores se le refuerza con 
valores prefabricados, importados?. Y los cua­
dros chicos responden que sí, que es verdad, 
que ellos, sobre todo son los destinados a dar 
al deporte la savia nueva que lo nutra. Pero 
están en la posición perfectamente lógica y 
muy humana de aquel amigo que me decía:

— A mí dame presente, no futuro. Porque 
si no puedo salir con vida del presente, ¿có­
mo voy a llegar al futuro?

Y eso es una verdad incuestionable: “Pri­
mero vivere e dopo filosofare” (Te lo digo 
en italiano para que lo entiendas). Y es una 
verdad que todos comprenden. Ya quedan 
muy pocas de aquellas personas que en edad 
madura, se resistían sin embargo a ponerse el 
porrón en la cama, porque. . .

— ¿Qué va a quedar cuando sea viejo?
Y entonces se pasaban la mitad de la noche 

en vela, esperando que se les calentaran los 
pies para poder dormir y al día siguiente se 
levantaban rabiosos y pálidos, y  cansados. Hoy 
la gente va comprendiendo que, de imponer­
se esos sacrificios a cuenta del porvenir, lo
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más probable es que no lleguen a la edad de 
recoger el beneficio. Hoy muchos comprenden 
que no vale la pena privarse de todo para 
guardar plata y asegurarse una vejez tranqui­
la, porque está visto que no se puede estafar 
a la naturaleza y las macanas y los despilta­
rros que no hicimos ayer tendremos que ha­
cerlos algún día, porque esa es una deuda que 
tenemos con la vida y que hay que pagarla. Y 
que si el momento de rendir cuentas nos aga­
rra viejos, los intereses serán más altos y 
todo aquel vento que se amontonó con tesón 
y con paciencia, de repente se te va prendido 
en una sola frase:

—Viejito: ¡cómprame una voiturete!
Hoy la gente va comprendiendo, en fin, que 

lo primero, es vivir. Y después, veremos. Eso 
de que hay que sembrar para recoger, es una 
gran verdad. Pero hay otra mayor todavía, y 
es que para sembrar hay que empezar por te­
ner las semillas. Esa es la situación porque 
atraviesan los cuadros chicos señor Director. 
El problema de los grandes es otro distinto. 
Ellos tienen la responsabilidad del espectáculo 
ante toda la afición. El problema de los cua­
dros chicos es más crudo, más cruel: se trata 
de sobrevivir. Así lisa y sencillamente. Fren­
te a un panorama como el que tenemos a la 
vista, en que el fútbol uruguayo está ahogán­
dose tapado por extranjeros ¿no valdría la 
pena ponerse a pensar si vale la pena mante­
ner el régimen de los descensos, según se ha 
dicho “como la salvación del fútbol?”. ¡Qué 
querés que te diga che, Director! ¡Para mí no 
está tan claro el asunto! De Ud. atte. y  s. s..

J U A N  P E R E Z  (hi jo)

EL PROXIMO NUMERO DE

P E L O D U R O

APARECE EL MIERCOLES 

2 1 D E  M A Y O

★

¡ C o n  t o d o !



REPORTAJE MEDIO CRUDO -------------  — ----------------- ----- -------------------------------------------------------------------- ---- ---------------------------

* ¡SI, SOY YO! *
JUSTAMENTE iba a hacer un 

mandado a la Unión, de par- 
; del pelado Puppo (cuando 
oy y le pecho un pesito, siem- 
re tiene algún m andadito “Vos, 
ue, sos más m uchacho”). Iba 
ara la Unión a ver a Ferdinand 
ontac de parte  de él, a pregun- 
irle si es cierto que el finado 
Tibe —que es artista  exclusi- 
o del doctor—, había pescado 
na m erluza en la ciudad vieja. 
Dentro del ómnibus encontré 
un viejo amigo, el loco Olita 

oa servir a usté). Padre indu- 
able y ciudadano absoluto,

am pliam ente conocido en La 
Criolla, y por las tres cuartas 
partes de la población montevi- 
deana. Derecho hasta demás, 
porque lo mismo, si lo tiene que 
relajar, lo hace encima de un 
ómnibus completo, que en el 
Estadio. Típico representante 
de esta época, a la que ha defi­
nido genialm ente, en el apodo 
que le puso a dos de sus hijos: 
Pistola y Tacataca. Es decir, que 
esta época, en la que uno siem­
pre anda perdiendo, los que nos 
sangran nos ponen la pistola en 
el pecho, y uno: tacataca. Para

---------(¿QUE H A Y ?)-_____
dar todas las garantías posi­
bles al lector, doy la serie y nú­
mero de credencial del repor­
teado: S. O. S. 3776 (renovada).

Paso la palabra al loco Olita.
—¡Pero esto no puede seguir 

así! Es pa volverse loco ¿Sabés 
cómo? Nunca estás al día! . . .

Cuando nosotros vamos en 
m onopatín, la carestía va en bi­
cicleta. Cuando nosotros agarra­
mos la bicicleta, ella va en au­
to .. . Entonces uno queda pal 
crimen.

—No olvide señor Olita, que 
hubo una estabilización de p re ­
cios para muchos artículos.

—Pero ché, todavía hay a n ­
gelitos! . . .

—Es ley.
—Ley era la represión del 

mercado negro, ¿y cuántos se 
hicieron el día? ¡Un kilo! Zana­
gorias, un peso el atau! Andá a 
congelar a los quinteros de! 
Mercau. Les tenés que poner un 
frigorífico.

—¿Qué opinión tiene del 
otoño?

—Que es un tipo tranquilo  
pero frío.

¿Y del Campeonato de Fútbol 
para 1954 en Suiza?

—Que ganamos nosotros!
—Y para variar, señor Olita, 

qué dice usted de la inflación y 
la carestía?

—¿La inflamación? ¡Ya está 
supurando! ' Pero ché, trabaja  
toda la familia, y a fin de mes 
quedan con el sobre vacío, con 
este apuro, se acabó hasta el 
que atrasó el reló.

—Sin embargo, amigo Olita, 
no olvide que hay desocupación 
en casi todas las industrias.

—Bueno, pero querés to rtu ra  
más grande en esta época, don­
de trabajás y  no te da, perder 
el laburo? Es como si te elimi-

T R I C O T  F I N A N C I E R O

o  O
O

íís;, :

—¿Vos entendés bien este asunto de la lana, che? 
—No, che... Es muy “tejido” el asunto...

*or lo menos el 23 de abril Luis ito fue el hombre de “El Día’’
— P E I ,  O D U R O



“Ves, comprando por cajón 
sale a 10 cis. la botella!'
C laro. . . porque cada cajón trae 24 botellas 
de la deliciosa y refrescante Coca Cola. . 
y qué ventaja tener Ceca Cola en la heladera 
Cuando alguien tiene sed, o cuando caen visitas.

Pida hoy mismo a 
su almacenero un 
cajón de Coca Cola 
sin refrigerar a 
sólo $ 2.40. Piense 
que sale a 10 cts. 
la botella. MONTEVIDEO REFRESCOS S. A.

Embotelladora Autorizada de Coca Cola

\ PENSAMIENTOS
CON HIPO

Por EUSKAR

SEGUN últimas noticias, Ho- ? 
llywood piensa presentar en 
la pantalla a un señor que \ 

dice ser hijo natural de Laurel s 
; y Hardy. 5

★  j
( Un trolley bus es un tranvía j

I liberado solamente de la tiranía \ 
de los rieles, es decir, un tran- < 
vía a medio emancipar.

★

1 Cuando la naturaleza desea <
' crear un hombre feliz, fabrica <
< un tonto con plata. j

*
\ La famosa diva Adelina Patti 1 
< no se reía nunca por temor de <
< cortarse los labios. Como tenía <
\ una risa de cristal. . . J

★

Después de haber escuchado ] 
a Pérez Prado, la serpiente de ¡j 
cascabel sólo sonaba en tiem- >

; po de mambo.

*
¡t La meta de todo ser viviente S 
) es buscar la belleza. Pero el ja- > 

leo que se arma cuando a uno )
, lo sorprende la esposa eñ esta ¡> 
| tarea. ?

naran  del registro civil. ¿Quién 
vé la vida desde un colchón?

—Bien decían los versos de 
Tuñon:

Ya todo pasó de moda como 
[ la moda

como los querubines en los 
[ cielo rasos

como los mozos que tom aban 
[ la vida en broma, 

como las lágrim as blancas de 
[ los payasos. 

—¡Querés vida, querés! Qué 
me vienen trabajando a la an ti­

gua . . .  Aquí no va nadie pa’trás. 
No m andaron ir pa’trás ni A rti­
gas, ni Odulio, y te van a m an­
dar estos . . .  Que aum enten los 
sueldos y bajen las ganan­
c ia s . .. ¡Clavado!

En eso empezó a g ritar el 
guarda:

—Más adelante señores!
Estábamos apretados como 

hormigón en medio del ómnibus.

Los que venían colgados, nos 
gritaban:

—A ver! . . .  Esos cómodos que 
se corran . . .  ¡O tienen miedo de 
ir pa adelante?!!

Como quien dice: “sable en 
mano y carabina a la espalda”. 
Entonces, el loco me dirigió una 
m irada significativa, como di­
ciendo: ¿no te dije?

Zoilo Calengo

La desilusión del hincha: “ Qué macana!... Yo creía que 
L u i s i t o  i ba  a b a j a r  c o n  la  c e l e s t e  p u e s t a ! ”



L A  C O R T I  N A  RE E AMTE! O L O S  
i S T E R I O S  RE P E K I N  * Por CHE -LIN

C apítulo III

LA MUERTE 
AMARILLA

1 .a , Tvrenti heigl 
'  de Pakín , es 

una calle pestosa 
y m aloliente. Mi­
les de chinos 
circu lan  de aba­
jo para  arriba. 
A hora no pasa 
casi nadie, por 
los chinos que 
v ienen de arriba. 
De a rrib a  de las 
casas: ¡los suici­
das! El régim en 
ha elevado esto, 
a la  categoría de 
un deporte. M i­
llonarios ilusio­
nistas. persegui­
dos por la garra  
sin iestra  que vos 
sabés. se suben 
a rrib a  de las ca­
sas y se zam bu­
llen sobre los 
transeúntes. A l­
gunos hasta ha-

f  cen caram bola. 
La gracia reside 
on caer justo so­
bre  la bocha de 
el de abajo, que 
al sen tir contacto, 
dice: "¡N aran ja
de la China!" y 
sale rajando . Los 
suicidas m ás re ­
finados. se tiran  
al paso de los 
palanquines que 
cruzan al galope. 
Esta rapidez se 
debe a la explo­
tación que hace 
el régim en a los 
coolíes que les 
obliga a hacer un 
recorrido  de dos 
kilóm etros, en 6 
horas.

O tro método de 
elim inación, que 
tiene el régim en, 
es inocular gér­
menes de peste 
en los alim en­
tos. G eneralm en- 

, le son los cho ri­
ceros, espias y

n u liíaa ies  comu- <$> 
nistas, que se po­
nen  a la salida 
del Estadio. a 
vender chorizos 
con prem ios, pe­
ro que llevan mi-

crobios de peste. 
D ejan el tendal.

Hace poco, tu ­
vieron  que llenar 
ana  zanja en  el 
norte, jun to  a la 
fron te ra  de M on­
golia. Lógicam en­
te no hab ía  tie ­
rra . pero había 
chinos! De inm e­
diato. el P o litbu ­
ro. salió todo en ­
tusiasm ado a la 
calle, y em peza­
ron  a d is tribu ir 
pasajes g ratis pa­

ra  "una excur- 
sión fonoeléctri- 
ca con los gastos 
pagos". Es bien 
sabido que los 
trenes com unis­
tas chinos no 
existen como ta­
les: los vagones 
de pasajeros son 
una especie de 
vagonetas de vo l­
car. Pues bien, en 
50 de esos vago­
nes em barcaron 
a dos m illones de 
chinos. El tren  
partió  de la ru i­
dosa estación de 
Pekín, como h a ­
cia una fiesta. La 
locom otora iba 
a d o r n a d a  con 
banderas ro jas y 
flores y  coronas. 
El tren  que p a r­
tió dando un  m á­
xim o de cincuen­
ta  kilóm etros ho­
rarios (como p a ­
ra  no agarrarlos 
con la atómica!).

fué llam ado "El 
Expreso de la 
C om prensión N a­
cional".

A las doce de 
la noche, m ien­
tras los confina­
dos v iajeros esta­
ban entregados al 
reposo, el tren  
llegó al lúgubre 
"A ujoro del N or­
te" —  Som bras 
sigilosas espera­
ban . . .  E ran  los 
com unistas m á s  
fanáticos y p ro ­
bados por su leal­
tad al Partido . 
E m pezaron a dar 
vuelta  los vago­
nes, en m edio de 
los gritos de ho­
rro r y las vo­
ces angustiadas 
de los niños. En 
medio de la os­
curidad h a b í a  
quienes p rede­
cían  el fin  del 
mundo; q u i e n  
hacía colectas p a ­

ra  los deudos; 
quien  ofrecía se­
guros de vida. Al 
am anecer, estaba 
tapado el "A uje- 
ro Mongol".

¿Adonde i r á n  
los m iles de ch i­
nos que m ueren? 
¿Por qué en  un  
país donde un 
pan chico cuesta 
1 centavo de dó­
la r (80 V i dólares 
com unistas chi­
nos) dan  tres do­
cenas de cho ri­
zos por medio 
dólar? La razón 
es muy sencilla: 
es más barato  
com prarle  al ré ­
gim en un  camión 
de m uertos li­
bres, que un  par 
de perros. ¡M irá 
vos!

Próxim o cap í­
tulo: EL ORO
DE M O S C U .

☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ i

Dicen que un observador vio un fenómeno celeste en el 

c i e l o . . .  Y no  e r a  e l  Ñ A T O  G H I G G I A !

SU CARTELERA MAS COMPLETA DE TEATRO R A D I O F O N I C O
Una obra distinta, a cada distinta hora del día

10.30-— Elenco de teatro radiofónico Centenario. 
12.45-— Compañía Cultural de Comedias.
14. — La Novela Policial.
16. — Compañía Nal. de Teatro Radiofónico.
17. — Cuentos para la tarde del hogar,
18.30 — PELODURO VIA AEREA.
20.30 — Compañía Cultural de Comedias.

DOMINGOS a las

9.45 — La Pantalla de Plata.
21.30 — Un violín en la noche.

Silvia
Nelson

Raúl
Amoretti

María Angélica 
Bauza

C X 3 6 B R O A D C A S T I N G  C E N T E N A R I O  D E L  U R U G U A Y
LA EMISORA QUE TIENE MAS OYENTES, DURANTE MAS HORAS AL DIA.



TODDY

ANTES Y DESPUES 
QUE LOS PIBES 

DESCUBRIERAN 
EL “TODDY”

E S U N I C O ,  N O  T I E N E  N I  P U E D E  T E N E R  S I M I L A R E S



EL GALPON” Y 
LAS DE BARRANCO”

LA animosa muchachada de “El 
Galpón” prepara con el entu- 

iasmo y la devoción teatral que 
: es característica la conocida aun- 
ue algo olvidada pieza de cuatro 
ctos de Lafferrére “Las de Ba- 
ranco”, autor y obra que integran 
l cuadro de una época de oro en 
l teatro popular rioplatense. 
Asistimos a un ensayo en el que 

l elenco de “El Galpón”, bajo la 
irección de Odizzio (el mismo que 
uso en escena “El Héroe” de

Shaw) pulía los últimos detalles de 
esta “puesta”, con la colaboración 
escenográfica de un grupo de plás­
ticos jóvenes y animados por el 
mismo fervor.

La preparación de esta edición, 
con alguna anticipación al día del 
estreno, hasta este momento no fi­
jado, nos impide extendernos más. 
Damos, tan sólo la noticia, en la 
seguridad de que los auténticos 
aficionados han de festejarla, apres­
tándose a dar a este conjunto el 
apoyo que indudablemente merece.

En próxima edición destacare-

T E M P E R A T U R A  V A R I A B L E

—Los artículos de primera necesidad al precio del primero de 
Marzo.. .

—Algunos comerciantes están pasando calor con esto de la con­
gelación de los precios..

Dediqúese a los zapatos, por favor

mos a nuestro cronista “Tugués” 
para que nos haga el consabido co­
mentario.

EL STELLA D’ITALIA 
PREPARA “LA COSA 
EMPEZO CON MAMBO”

Prosiguen con marcado entusias­
mo los ensayos que realiza la Gran 
Compañía Nacional “Artistas Tea­
trales Uruguayos Unidos”, bajo la 
dirección de Orlando Aldama, de 
la pieza en 11 cuadros de Pedro 
Malasartes “La cosa empezó con 
Mambo”. Se trata de una sátira 
política de rigurosa actualidad en 
la que el fino e intencionado hu­
mor de Pedro Malasartes campea 
como en la mejor de sus creacio­
nes. El sostenido éxito con que se 
ha mantenido en el cartel su pri­
mera “puesta”, “Conseguí un em­
pleo público” ha hecho que la pre­
sentación de esta sátira haya sido 
postergada, no conociéndose, has­
ta el momento en que escribimos 
estas líneas la fecha de su estreno.

La gente animosa del remozado 
“Stella D’Italia” ha dado pues sus 
primero pasos en la aventura con 
auspiciosa felicidad. Noche a no­
che, la sala del tradicional teatro 
de Mercedes y Tristán Narvaja se 
ve colmada de un público entusias­
ta, que aplaude tanto la obra, co­
mo a los actores, como la feliz ocu­
rrencia de haber reconquistado un 
local de tan grata y prestigiosa tra­
dición para el teatro.

En oportunidad nos ocuparemos 
como siempre lo hacemos con los 
estrenos de interés, de la nueva pie­
za política del consagrado humo­
rista E)on Pedro Malasartes.

P E L O D U R O



T A S A M O S  BIEN SU V IE J O  R E C E P T O R

URUGUAY 772
CASI CIUDADELA 

TE LEF.  8 8 4 - 9 3

CONSULTENOS

En los studios del conocido 
profesor TROSCHANSKY, el
más indicado por su prestigio 
y seriedad. Clases individua­

les y colectiva

Maldonado 1191, casi Cuareim

Teléfono 8 80 69

—Parece que al SO YP le van a cambiar el nombre... Se llamará: 
Instituto Nacional de Pesca y Fauna Acuática”..

—Espérate un poco... A ver... I.N.D.P.Y.F.A.... Lo tiró, che!... 
Si al S.O.Y.P. no lo supieron hacer marchar, a este no lo van a 
poder ni pronunciar siquiera!

—Ahora que Luisito se sacó el Berres 
si que pueden decir sus admiradores: “Qui
BERRES era mi BATLLE”!



M O R A

—El embajador uruguayo José A. Mo­
ra viene al • país para atender consultas | 
del gobierno sobre el problema de la la­
n a ...

—Llegará a tiempo, che... No vendrá 
con mucha “mora”?

—Está trabajando fuerte la Comisión 
de Fomento del Parque Zoológico de Las 
Piedras...

—¿En Las Piedras?... Lo que es bu­
rros y patos, tendrán de sobra!

MAESTRO!
un festival de música rea ­
lizado en honor de Giussep- 

pe Verdi, A rturo  Toscanini íué 
invitado para  d irigir la sinfóni­
ca en la interpretación de va­
rias obras del famoso composi­
tor.-

Al mismo tiempo fué invita­
do otro director, de nom bre, sin 
duda, pero irritan tem en te  vani­
doso y pedante. Este respondió 
así a la inv itación:

—Acepto, pero con una con­
dición: Que ha de pagárssm e 
una lira  más que a Toscanini.

Su condición fué aceptada y, 
al term inar el concierto, reci­
bió un cheque por una 1 ra.

Toscanini había conducido la 
orquesta gratu itam ente, en ho­
m enaje a Verdi.

— P E L o D u  R O



A T T EN T I!

TO D O S LOS D IA S  
de 18 y 30 a 19 Hs.
I E E O I M O

VIA-AEREA"
Una Audición Humorística 
como nunca la hubo en 

en dial uruguayo

★

Por C. X. 36 
BROADCASTING 

CENTENARIO

★

I N T E R P R E T A D A  POR 
E L  E L E N C O  D E  
"REVISTA RADIOFONICA 

CENTENARIO"

★

Con libretos de

Julio E. Suárez

BOTONES DE 
CHALECO

P o r  EUSKAR
Los egoístas son altruistas que 

ejercen su labor en una esfera 
mínima.

★

Una cosa es casarse y otra es 
que lo cacen.

★

El papel de los turistas es es­
tar en el lugar preciso en que no 
se les necesita para nada.

★

El autobús es un baño turco 
con ruedas.

★

El hombre frívolo no toma en 
serio a ninguna mujer. En cam­
bio la mujer frívola toma de­
masiado en serio a todos los 
hombres.

★

Los celos son el condimento 
que le da sabor a la ensalada del 
matrimonio.

N 0 S E A  C H A M B O N

SI QUIERE ACERTAR A
LAS CARRERAS COMPRE

c jC c L  ^ íJ e r d e  Y*—

N O  S E  O L V I D E
D E  N O S O T R O S !

P E L O D U R O  — 25



* P E L O T A  A L  M E D I O  ★

A B S T E M I O S
¿Vieron lo que sucedió en 

Chile?
Ahora a Obdulio le resultan 

indiferentes “las copas” . . .  y, 
c laro ... ¡no pudimos traernos 
la del Campeonato Panameri­
cano!

☆  ★  ☆

N E G O C I O
Si Nacional sigue enrolando 

jugadores porteños, tal vez le 
convendría solicitar que le 
computen los puntos aquí, y  en 
el Campeonato Argentino, y a 
fin de año, elegiría la tabla que 
más le conviniera. . .

☆  ★  ir

Ah... Negro!
El famoso “Negro” Rinaldo 

Martino, está igual jque esos 
muchachos bravos que los sába­
dos por la noche dejan sus ba­
rrios . . .

Se luce y se destaca como na­
die “en el centro” . . .

* ★  ☆

I G U A L I T O
Creemos que tienen razón los 

}ue dicen que Central no la- 
nentará mayormente la ausen­
ta del popular Juancito López 
ti frente de sus equipos. Es que 
íabiendo sido designado para 
eemplazarle su hermano Alber- 
o, ¿quién se va a dar cuenta 
leí cambio?

☆  *  *

4 Y U D I T A
Después de ver a Nacional 

>tra ve* conducido por Héctor 
lastro, uno vislumbra que el 
)opular manco es muy capaz de 
larle “una manito”, todavía, al 
■quipo del Parque Central. . .

-------Por HACHE ELE -------

j
Equi vocación

Nosotros creíamos que Fe­
lipe Suárez era un boxeador. 
Pero ahora vemos que está­
bamos equivocados. Felipe 
Suárez, es un leñador. ¿No 
vieron que el popular zurdo 
acaba de voltear a un Alamo?

E L  A T O L O N
Ustedes recordarán que a Ma­

rio Boyé le bautizaron “el ató­
mico”.

Ahora que dicen que Nacional 
piensa traerlo, pensamos nos­
otros si será para tirar abajo 
el Parque Central. . .

L O G I C O
. . .  y algunos opinan que si el 

pibe Washington Loureiro es 
tan crack “jugando”, ¡cómo se­
ría “en serio”!

D O B L E Z
. . .y  qué raro que habiendo 

trabajado tantos años por sacar 
triunfante al Colegiado, el hom­
bre sea tan férreamente presi- 
dencialista dentro de la Asocia­
ción Uruguaya de F ootball...

☆  ★  ☆

¿RECUERDAN?
. . .  y cuando yo era- muy pe- 

queñito, es decir, antes de que 
don César Batlle Pacheco fue­
ra Presidente vitalicio de la 
Asociación Uruguava de Foot­
ball . . .

☆  * *

B O Y A N D O
No nos extrañaría nada que 

finalmente Nacional traiga a 
Boyé.

Porque argentino que ande 
"boyando".. . ¡en fija ancla en 
el Parque Central!

ir * *

EXPLICACION
El pugilista español Alamo, 

que fué “noqueado” por nues­
tro compatriota Felipe Suárez, 
se quejó alegando que el boxea­
dor uruguayo le había golpeado 
en la zona baja.

Pero es que para derribar a 
un A lam o.. . ¡claro que hay que 
pegar abajo!

¡A L  T A C H O !
Ya no se habla más del proyecto de techar el estadio del 

Parque Central.
Además, a Nacional se le fué el famoso Norberto Méndez, 

uno de los más prestigiosos turistas de la temporada balnearia 
de 1951 - 52.

Quiere decir que los tricolores andan sin TECHO y sin 
TUCHO. . .



M ú s i c a
Los brasileños también es- 

ián de acuerdo con el progre­
so del tiempo moderno.

Ahora, para entonarle a 
nuestros dirigentes su "can­
to de sirena", los de la Con­
federación Brasileña dispo­
nen de LIRA y todo, . .

ESTRATEGIA
Peñarol estuvo fenomenal al 

contratar a Rodríguez Andrade. 
Este es el hombre que mejor 
marcaba a Ernesto Vidal. Aho­
r a . .. tendrá que marcarlo en 
las prácticas de Las Acacias. . .

Para que todo estuviera com­
pleto, los aurinegros debieron 
contratar también a Luis Alber­
to Cruz. . .  ¿no les parece?

Y Ghiggia, ¡encantado!

Y s i  h a b l a m o s  d e
U N I Ó N  E S P A Ñ O L A . . .

¿Recuerdan el viejo y famoso re­
frán aquel, que aseguraba que "la 
UNION hace la fuerza"?

No sería, por cierio, UNION.. .  
Española . . .

ir  ★  ir

Nardelli juega al fútbol en gua­
raní . . .

☆  ★  ir

¿Vieron qué bien, pero qué nota­
blemente bien jugó Uzal?

A h ... ¡pero gi era Davoine! . . .
ir  ★  ir

Cuando los chilenps marcaron el 
p rim er gol, Máspoli, con efecto re ­
troactivo, había adherido al paro del 
r? de mayo . . .

ir  ★  ir

Romero está progresando: esta vez 
tiró la pelota al oulball. apenas diez 
veces.

ir  ★  ir

Pepe Schiaffino comenzó abriendo 
el libro. Pero ya en el segundo tiem ­
po, la cancha parecía una librería . ..

ir  ★  ir

En los pesos y en los goles, estamos 
al revés con los trasandinos. Cada pe­
go nuestro, son cuarenta de ellos. Y 
por cada dos goles de e llo s... ¡nos­
otros les damos diez! . . .

ir  ★  ir

¿Se fijaron que hubo una permuta 
entre el Presidente de Chile y “Poro­
to” Britos, el entusiasta puntero de 
Peñarol.

E l jugador aurinegro pasó con gran 
éxito de la derecha a la izquierda, 
m ientras González Videla, con idén­
tico suceso, se pasó de la izquierda a 
la derecha . . .

ir  *  ir

De puro delicado, Miguez no quiso 
lucirse esta vez con ninguna "chi­
lena .. ."

ir  *  ir

raron la guerra al tipo que pone los 
banderines rojos . ..

ir  ★  ir

Los simpáticos jugadores de Unión 
Española andaban de compras, el lu­
nes de mañana, después del match 
con Peñarol.

Un grupo realizó una visita a una 
conocida tienda, y compraron una 
gran cantidad de cosas, recuerdos de 
Montevideo. Pero las mercaderías 
abultaban tanto que uno de los mu­
chachos ge alarmó:

—"¿Y pasará todo esto, al llegar a 
Chile?"

La respuesta estuvo sensacional:
—¡Claro! Ponen lag cosas en la mis­

ma bolsa donde llevan los goles, y 
chau! ..."

A s t i l l a s  d e l
Para nosotros. Campeones del Mun­

do. aquello no fué Panamericano. Fué. 
más bien. Pan . . .  negro!

Yo digo, no sé, que a la lavandera 
“se le fué la mano” con el agua ja ­
ne, al refregar las camisetas de los 
muchachos. Porque, ¡mire que apa­
reció desteñida la gloriosa celeste! . ..

ir  ★  ir

Cuando se desgarraron Gambetta y 
Obdulio, aquello se tornó "desgarra­
dor ..."

■¿r ★  ir

Lo más grande que le vimos a log 
panameños . . .  fueron los sombreros.

ir  ★  ir

En un pasaje del match de los 
nuestros con Brasil, nos pareció sen­
tir un sacudón de la tierra. Pensamos 
en un temblor. Pero al mirar para la 
cancha, comprendimos. Es que Vil- 
ches había trancado a Ademir__

L 03 forwards de Peñarol le decla- ir  *  ir

¿URUGUAYOS?
El nuevo presidente de Nacio­

nal, al ser electo, declaró que 
“trataría de formar un cuadro 
con jugadores uruguayos”.

Ahora, además de contar ya 
con Peñalva, Giménez, Enrico, 
Fizel y  Martino, trajo a practi­
car a Moreno, y anda por enro­
lar a Pontoni, Rial, Cervino, 
aparte de alguna gestión por 
Boyé.

El presidente de Nacional, al 
hablar de “cuadro uruguayo”, 
¿se referiría a los jugadores 
o a los masajistas?

P a n a m e r i c a n o
En egc partido, Durán fué tan gran 

de, pero tan grande, que la cordilla 
ra parecían esas montañas de arena 
que los pibes hacen en la playa . . ,

ir  *  ir

El pibe Ferreyra sacó tantas y tan 
tas pelotas, que al fin a l... ¡las pelo­
tas se acabaron!. . .

ir  ★  ir

Si se hubiera podido recoger todo 
el “fierro” que desparramaron los pe 
ruanos en su match con Uruguay, so­
braba para term inar las obras del K.; 
tadio Centenario . . .

☆  ★  ir

Alguien preguntó:
—"Estos... ¿son los de Lima? ¡Con 

razón liman así! . . .
ir  ★  ir

Lo mejor que tienen los chilenos . 
sigue siendo el vino.

ir  ★  ir

Corren tanto los panameños . .. que 
primero pasan ellos, y atrás viene ln
pelota . . .



Los N e g o c i o s  "'‘R edondos" d e  N o c i o n a l
*  *  * * * * * * * * * * * * * * ^ * * * * * * * * * ^ * 1lr .̂ + A + 5;r *  *  *

[ AS t r i b u n a s  n a c i o n a l ó f i l a s  

' • *  a n d a n  a l b o r o t a d a s .  .  .

L a  a p a r i c i ó n  d e  P o n t o n i  

n  e l  e s t a d i o ,  v i s t i e n d o  e l  

t u a l é ”  t r i c o l o r  h a  d a d o  l u g a r  

c o m e n t a r i o s  m u y  v i v o s .  .  .  

z u y  v i v a m e n t e  c o n t r a r i o s ,  p o r  

i e r t o ,  a l  “ o j o ”  d e  c o m e r c i a n t e  

e  l o s  d i r e c t i v o s  a l b o s . .  .

“ E l  q u e  v a  a  l a  F e r i a  a  e l e -  

i r  l a  m e r c a d e r í a  d e b e  a n d a r  

o n  f l o r  d e  c a t a r a t a s  e n  l o s  

j o s ! ”  —- e s ,  m á s  o  m e n o s  l a  

x p r e s i ó n  q u e  a n d a  c o r r i e n d o  

o r  l o s  a m b u l a t o r i o s  d e  l a  m e r -  

x t r i c o l o r .

L o  d e  M a r t i n o ,  c o n q u i s t a  i n -  

i s c u t i b l e  y  n e g o c i o  m á s  r e d o n -  

3 q u e  l a  m i s m a  g l o b a  c o n  q u e  

■ s  z a m b u y ó  l o s  t r e s  p e p i n o s  

2i p r i m e r o  d e  M a y o  a  l o s  c h i ­

n o s ,  p a r e c e  h a b e r  e n d u l z a d o  

z m a s i a d o  e l  p a l a d a r  d e  e s a  

i n t e . . .  E l  c a s o  d e  P o n t o n i  

i s b o r d a  y a  l a  m e d i d a  d e  l o  s o -  

n t a b l e ,  a u n q u e  a n t e s ,  F i z e l  y  

T u c h o  M é n d e z  h a b í a n  p r o -  

i d o  q u e  n o  t o d a  l a  f r u t a  d e l  

■ j ó n  e s t a b a  c o m o  e l  “ N e g r o ” .  

E l  “ T u c h o ”  M é n d e z  f u é  p e ­

n d o  a  b r a z o  p a r t i d o  e n t r e  N o -  

m o l  y  C e r r o .  .  .

T o d a v í a  s e  s i e n t e n  l o s  e c o s  

‘l  “ c h i n o ”  q u e  s e  a g a r r ó  e l  

' .  T r ó c c o l i  c u a n d o  l e  s a c a r o n  

u e l  “ b o c a t t o ” ,  e n  u n  c o m p l i -  

d o  m e r e n g u e  d e  f i r m a s  s i n  

n t r a t o  y  c o n t r a t o  s i n  f i r m a s . . .  

i c i o n a l  s e  s a l i ó  c o n  l a  s u y a ,  

d e c i r  c o n  e l  s u y o ,  y  s e  t r a j o  

T u c h o  y  l o  p u s o  e n  e l  e s t a d i o  

r a  q u e  j u g a r a  e n  a l g u n a s  f e ­

a s  e l  c a m p e o n a t o  e n  c u r s o .  .  .

T u c h o ,  t o d o  r e d o n d i t o  é l ,  n o  

é  t a n  r e d o n d o  c o m o  n e g o -  

>. . . S e  v e í a  “ Q u é  h a b í a  s i d o  

i d o  e n  s u  t i e m p o ”  p e r o  p a r a  

i v e r  e l  z a p a l l o  y  e n t e n d e r s e  

n  l o s  o t r o s  y a  e s t a b a  i m p o -  

ü e . . .  ¿ C u á n t o s  m i l e s  h a b í a  

s t a d o  M é n d e z ?  . . .  P a  q u é  

l e r é s  s a b e r l o ,  m i  l i n d a  f l o r  

l  c e i b o ? . . .  L a  c o s a  e s  q u e  

T u c h o  v o l v i ó  a  B u e n o s  A i -  

5. . .  d o n d e  h a b í a n  q u e d a d o

d i c i e n d o  d e  N a c i o n a l  : “ C u a n d o  

d e s a t e  e l  p a q u e t e . ' .  .  y  m a n y e  

q u e  s  e n s a r t ó ” .  . .

.  .  I g u a l  p a s ó  c o n  F i z e l . . .  e n  u n  

m o m e n t o  e n  q u e  t o d o s  l o s  h i n -  

c h u n e s  n o s  p r e g u n t á b a m o s  ¿ e s  

g u e  s e  a c a b ó  l a  m e r c a d e r í a  n a ­

c i o n a l ?  ¿ E s  q u e  y a  n u e s t r o s  

c a m p o s  c h i v e r o s  n o  p r o d u c e n

EL TUCHO 
FUE CONTRATADO 
CUANDO YA TENIA 
GASTADO EL CARIUCHO!

m á s  l o s  c r a c k s  q u e  h a n  e s t a d o  

a l i m e n t a n d o  n u e s t r o  f ú t b o l  a l  

c a b o  d e  t a n t o s  a ñ o s  d e  h i s t o ­

r i a  g l o r i o s a ?

L o u r e i r o  m o s t r ó  e l  j u e v e s  p a ­

s a d o  q u e  t o d a b í a  h a y  m u c h a  

f r u t a  b u e n a  e n  e l  c a n a s t o  l o ­

c a l  . . .  A l g u n o s  d e f e c t i t o s  q u e  

p u e d e n  o b s e r v á r s e l e  p r o v i e n e n ,  

m á s  q u e  d e  é l  m i s m o ,  d e  s u  n a ­

t u r a l  f a l t a  d e  a d a p t a c i ó n  a  u n  

e q u i p o  c o n  e l  q u e  r e c i é n  e m ­

p i e z a  a  m o v e r s e . . .  P e r o  h i z o  

u n  b u e n  p a r t i d o  c o n  l o s  c h i l e  

n o s .  . .  T a l  v e z  e l  m i s m o  P o n ­

t o n i ,  a c t u a n d o  e n  m i t a d  d e t ,  

f i e l d  y  n o  r e s p o n d i e n d o  j a m á s  a  

l o s  e n v i t e s  d e  s u s  c o m p a ñ e r o s  

h i z o  q u e  e l  l u c i m i e n t o  d e  L o u ­

r e i r o  n o  f u e r a  m a y o r .  .  .

Q u e  v e a  N a c i o n a l ,  c o n  e s t e  

e j e m p l o  d e  e n t r e c a s a ,  y  l o s  d e s ­

d i c h a d o s  r e s u l t a d o s  d e  a q u e l l o s  

n e g o c i o s  e n  e l  e x t r a n j e r o ,  q u e  

s e r á  m e j o r ,  s i e m p r e ,  q u e  s i g a  

t r a b a j a n d o  e l  p e s c a d o  c o n  g e n ­

t e  d e  l a  f a m i l i a  y  q u e  l o s  d e s ­

t i n o s  d e l  C l u b  s e  f r a g u a n  d e s ­

d e  a l l á  d e s d e  e l  f o n d o  d e  l a  ú l ­

t i m a  d i v i s i o n a l ,  d o n d e  h a y  p i ­

b e s  c o n  c a p a c i d a d  y  d e s e o s  d e  

t r i u n f a r . . .

Y  q u e  N a c i o n a l ,  p r e c i s a m e n -  ■ 

t e  p o r  l l a m a r s e  a s í ,  N A C I O N A L  

n o  p u e d e  s e r  u n  c u a d r o  t a n  

l l e n o  d e  g r i n g o s . . .

PERIODISMO ORIENTADOR 

INFORMATIVO, AGIL Y 

RESPONSABLE 

H A C E

^Glosas Deportivas

D i r i g e  :

N O B E L  V A L E N T I N I
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E specia lidad  d e  la Casa
Danubio está dispuesto a trans­

ferir al insider Raúl Bentancour 
para el “Portuguesa” de San Pa­
blo. . .

j Marche un entreala A LA 
PORTUGUESA!
* ★ * ★ ☆ ★ *  + *★ ■*■★ * 

A lgo M uy, P e ro  

M uy Fulero

El domingo en que jugaron los 
teams de Peñarol de Montevideo 
y el América de Río, se produjo en 
el intervalo un episodio que bien 
pudo ahorrarse si las autoridades, 
policiales y deportivas, hubieran to­
mado medidas.

Un grupo de “pulguitas” obs­
taculizó el peloteo de los suplentes 
brasileños y más tarde, esos pibes 
“manosearon” a los deportistas her­
manos en su lugar, al margen del 
field. . . Los jugadores brasileños 
no podían reaccionar porque se 
trataba de criaturas. . . aunque no 
lo eran los grandotes que festeja­
ban la escena desde la América.

La policía se durmió en los teji­
dos. Y si nos quejamos de la falta 
de garantías cuando vamos por ahí 
donde el público nos silba, vamos 
a empezar por demostrar alguna 
educación aquí mismo en casa, 
donde hay tejido, policía y todo lo 
demás. . .  menos lo esencial.

T R E S P E L O T A S  UN 
M E D I O

Era un periodista tan cortan­
te en sus opiniones, que escri­
bía sus artículos en hojas de 
afeitar.

★

La máquina de escribir es pa­
riente del piano por parte de la 
tecla.

★
Todo buen gobierno tiene por 

finalidad lograr el mayor bien­
estar para la comunidad. Claro 
que sin considerar comunidad a 
la oposición.

YA ESTA A LA VENTA

" S L C H A I "
U N A  R E V I S T A  D E  B O L S I L L O  

C O N  H I S T O R I E T A S  G I G A N T E S

Pídala a  su canillita, k iosco , salones, a l precio  de

$ 0.15

YA LLEGÓ

El Pequeño

Sheríff"
LA REVISTA QUE ESPERABA LA JUVENTUD 

Pídala a  su canillita, kiosco, sedones, a t precio de

$ 0.15
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PRECIO EN TODA LÁ REPUBLICA $ 0.60



A P A R E C I O  “ D U M B O
Historietas de Walt Disney

A ludo color Precio $ 0.30
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NO SE REIRA A CARCAJADAS 

PERO SI SONREIRA...

SI SE INCORPORA A LA CUENTELA DE

FLORENTINO MARTINEZ 
el Impagable “Peluquero”

Que Comenta las Cosas de Este y el Otro Mundo los 

M A R T E S  y J U E V E S  a las  1 9 . 1 5  por

C X 16 RADIO CARVE
Y S U S  O N D A S  C O R T A S

★
UNA CREACION DEL ACTOR JULIO PUENTES SOBRE LIBRETOS DE W I M P I



fti * * ■ ' * > »  »
El “negro” Martino. vuelve a ser el hombre de Nacional. Puso tres “pepinos” en la canasta de los chilenos y se 
mostró entrador y ordenado como siempre... Pero el éxito de su contratación no disimula el fracaso de otros, de los

que nos ocupamos adentro, en nuestras páginas deportivas.


